












































































































































































































































































































































































































































































































































































































PROO)iJSO INTELECTUAL DEL URUGUAY 

poemas y traducciones titulada "Hacia el Gran 
Silencio". La difundida editorial Sempere, de 
Valencia, le publicó en 1910 un tomo de toda su 
producción poética hasta esa fecha - comprendien­
do los libros anteriores- con el título ''Cantos del 
del Nuevo 1\iundo"; y además, un volumen de 
estudios sociológicos que llamó "Las Instituciones 
Occidentales". Desde hace algunos años permanece 
en completo retiro. 

Cabe dudar si Vasseur ha sido, en verdad, un 
en el riguroso sentido del término; mas, no 

cabe dudar que tiene una personalidad intelec­
tual bien definida y un lugar propio en la historia 
de la literatura uruguaya. 

El autor de "Cantos Augurales" ha sido ante 
todo y por sobre todo un escritor ideológico, 
imbuído de filosofía positivista y revolucionaria. 

Como Florencio Sánchez, se hizo adepto del 
anarquismo c-ientífico que cundía hacia 1900; pero 
no logró, como el dramaturgo, infundir las ideas en 
la realidad viva, ni encarnarlas en imágenes de 
valor intuitivo. El artista le anduvo siempre a la 
zaga y al servicio del ideólogo; su poesía es siem­
pre netamente conceptual y erudita. La índole 
no-poética de esa poesía conceptual y erudita de 
Vasseur, se acusa y agrava más aún, por ese 
carácter positivista y científico de su ideología. 
Todos los motivos de sus poemas se nutren 
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de sapiencia libresca, todas sus metáforas son 
de esencia didáctica, y todo su lenguaje está plaga­
do de expresiones técnicas. 

Su poesía es predominantemente de carácter 
social. No es este carácter en sí lo que resta catego­
ría poética a su obra; puede haber una poesía so­
cial, pero no una poesía sociológica. Lo primero 
supone la simple inspiración intuitiva de grandes 
ideales comunes, la expresión hímnica de grandes 
movimientos colectivos ; lo segundo ya implica 'la 
intervención previa y decisiva de conceptos didác­
ticos. Tal acaece precisamente con V asseur. N o 
puede negarse que en su poesía revolucionaria 
exista tm cierto fondo de sentimientos puros de 
justicia humana, pero está tan encubierto bajo la 
pesada armazón de su ideología, que pierde lo 
mejor de su fuerza poética. Sólo a veces esa fueTII;a 
subterránea del sentimiento, logra manifestarse 
más vivamente, en forma de elocuencia, de exalta­
ción oratoria, estremeciendo la dura costra cien­
tífica, al modo de los terremotos. 

Hay así mismo, en su poesía social, infuencias 
de Walt Witman, de Verhaerent, de Rapizzardi y 
otros aedos modernos de tal índole; pero el soplo 
vital y lírico que anima la expresión de los maes­
tros, en Vasseur se enfría y agobia generalmente 
hasta el prosaísmo, bajo el peso de lo didáctico. Cul­
tivó Vasseur, de modo dominante, aquel ingenuo 
dogmatismo cientificista que, hacia fines del 
siglo pasado y comienzos del presente, creía saber­
lo todo y haberlo explicado todo; y para el cual na­
da había más allá de sus fórmulas materialis­
tas. Usando y abusando del lenguaje científico, 
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V asseur creía sinceramente no sólo afirmar su 
posición de hombre sapiente y superior, sino 
renovar los modos de la poesía. 

Intimamente, Vasseur no es un poeta ni un 
artista; su temperamento mental es el de un didac­
ta, un profesor; a lo más, el de un elocuente orador 
socialista. Carece del don de la sensibilidad estética 
y de la intuición filosófica; todo en él es meramente 
intelectivo y libresco. Sus composiciones de género 
subjetivo son, salvo excepciones, de un prosaísmo 
no mucho menor que el de las sociales; y ni aun en 
estos trances líricos olvida y abandona su erudición 
y su lenguaje didácticos, haciendo, por lo contra­
rio, ostentación y gala de ello. 

''Cantos Augurales'' y ''Cantos del N u evo 
Mundo", contienen casi toda su producción de 
índole social, con la que alternan algunos poemas 
más íntimos. En sus libros posteriores: "Cantos del 
Otro Yo" y "El Vino de la Sombra", se aparta ya 
casi enteramente del tema sociológico, para cultivar 
motivos personales, más líricos. A pesar del elogio 
que Cansinos Assens ha hecho de estos poemas, en 
su estudio sobre los nuevos poetas del Novecientos, 
nosotros los encontramos íntimamente carentes de 
aquella honda sensibilidad lírica que es la 
esencia de la poesía. Tienen sólo un interés intelec­
tual, crítico más que lírico. 

Acaso convenga tener en cuenta, como justifi­
cación del elogio de Cansinos, que en esos poemas 
Vasseur desecha el énfasis verbal de su poesía 
anterior, para adoptar esa manera simple, escueta, 
y suelta, de acuerdo con la evolución de la lírica 
post-modernista, en su primera etapa. 
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En los últimos tiempos, parece que V asseur 
se ha apartado también del materialismo científico 
de sus mejores años, para virar hacia el campo del 
intuicionismo bergsoniano, y aun más lejos, hacia 
el gnosticismo teosófico. Ello se ha reflejado u u 
tanto en sus composiciones de los últimos libros, 
dotándoles de cierta vaga oscuridad mística que 
les valoriza poéticamente, sin alcanzar, empero, a 
ser puramente poesía .... 

Además de todo lo apuntado, se ha singulariza­
do V asseur en nuestro ambiente como uno de los 
casos más terribles de egolatría, llevada hasta 
extremos casi clínicos; verdadero megalómano, a 
punto de tornarse intratable, ese aspecto de su 
psicología se refleja constantemente en su obra, 
desde los comienzos hasta las más recientes mani­
festaciones. Sus "Cantos Augurales ", son, en gran 
parte, el delirio de grandezas de un hombre que no 
sólo se cree genial (ilusión bastante corriente en­
tre los escritores ... ) , sino predestinado a un rol 
mesiánico como poeta, llamándose a sí mismo el 
Super. Desgraciadamente, faltó también a V asseur 
aquella fina elegancia d 'annunziana que este tiza 
los alardes de egolatría. Andan por ahí mil y una 
anécdotas. 

N o obstante los graves defectos señalados, h 
obra de Vasseur no está enteramente desprovist;~. 
de valores. Muchas de sus composiciones, tienen, 
sino cualidades esencialmente poéticas, cierta 
fuerza elocuente, e innegable alcurnia intelectual 
para poder quedar, como exponentes de una per­
sonalidad y de una tendencia de rasgos bien defi­
nidos, que, en su hora, ejercieron influencia su-
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gestiva en el ambiente literario del país. Hay ras­
tros de V asseur en algunos escritores uruguayos, 
entre 1905 y 1915. "Epitalamio", "Invocación", 
"El Secreto", la oda "A Atlántida", "Heroica", 
"Oración al Orgullo", "Addio", -de sus dos 
primeros libros, - y algunas breves composicio­
nes de los últimos, serían, a nuestro juicio, sus me­
jores páginas. 

VICTOR PEREZ PE T 1 T 

Si a algún escritor uruguayo cabe, cumplida-
mente, el título de polígrafo, es a Víctor Pérez 

Petit. Crítico, novelista, dramaturgo, conferencis­
ta, periodista y poeta, todo lo ha sido, con mayor o 
menor fortuna, en sus prolíficos cuarenta años de 
vida literaria, hasta la fecha. La nómina de sus 
libros editados e inéditos es extensísima; suman 
más de veinte los publicados ; una docena o más los 
que, seg-Lm anlmcia están aún por publicar. 

Su producción poética conocida comprende dos 
volúmenes: "Joyeles Bárbaros" (1907) y "Canto~ 
de la Raza" (1924). El primero es un conjunto de 
ciento veinte sonetos de corte parnasiano y 
preciosista, bordados sobre motivos históricos, 
eglógicos o galantes. Se percibe demasiado en ellos, 
- y así en los temas como en la factura - las 
reminiscencias literarias de la poesía parnasiana 
y simbolista francesa; y aun, más cercanamente, de 
la modalidad sonetística de Lugones y Herrera. 
- "Cantos de la Raza", se compone de dos exten­
sos poemas en diversidad de metros : ''Canto a 
América" e "Himno al }.far"; y de una serie de 
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sesenta y seis sonetos, cada cual dedicado a una 
ciudad o a una gloria españolas, precedidos estos a 
su vez, a guisa de prólogo, de otro poema más 
extenso que titula "Viaje encantado al solar espa· 
ñol". 

Faltan a Pérez Petit, en cuanto autor en verso, 
vibración emocional, fineza de sensibilidad y gra­
cia de forma. Es un escritor de mucha cultura 
literaria y habilidad en el manejo retórico; pero no 
es un poeta. 

"Gil" (novelas y cuentos, ed. en 1906) y "En­
tre los pastos" (novela, en 1920) comprenden su 
labor, publicada, en el género narrativo. Esta íll­
tima novela, de asunto campero, laureada en un 
concurso que organizara lm diario montevideano, 
es una narración de cierto interés en su intriga y de 
colorido veraz en sus cuadros, aun cuando el autor 
no ahonda, ni como psicólogo, ni como sociólogo, en 
la vida de nuestros campos. "Gil", contiene traba­
jos de dos épocas de su vida literaria; la novela 
corta que da tíhllo al libro, escrita en 1893, es de 
de lm naturalismo zoliano sobreagudo y exacerba­
do hasta la truculencia. El autor advierte en el 
prólogo que, a tiempo de publicarlo, sus gustos 
literarios ya han evolucionado. En efecto, los 
cuentos que completan el volumen, escritos algún 
tiempo después, son ya de índole esteticista, notán­
dose en ellos, muy especialmente, la influencia del 
sensualismo refinado y de la suntuosa exquisitez 
d 'annunzianas. 

Cuatro volúmenes contienen su producción 
teatral, - doce obras, la mayoría en tres actos 
- estrenadas en Montevideo y en Buenos Aires, 
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oscilando entre la pintura de caracteres y la co­
media de tesis, y siendo unas de ambiente regional 
y otras cosmopolita. Hay en ellas algunos aciertos 
estimables; pero, en general les falta aquella "ga­
rra" del dramaturgo, impresa en el teatro de 
Sánchez o Herrerita, por ejemplo. 

La labor más considerable de Pérez Petit, y en 
la que su intelectualidad se ha señalado con rasgos 
más vigorosos, ha sido desarrollada en la crítica 

literaria, que ejerció, de modo sistemático, desde 
1890 hasta 1900, y posteriormente, ya en forma 
más ocasional. Esa parte, la más olvidada de su 
labor - es, sin embargo, la que ha tenido más 
significación y efectividad en la historia de nues­
tras letras. La crítica de Pérez Petit representó, en 
aquel período indicado, una saludable acción 
saneadora: combatió y abatió, sañudamente, al 
romanticismo recalcitrante - que aun seguía 
dando sus ñoños frutos en nuestro ambiente y 
pretendía mantener las normas ele su idealismo 
senil y de su moralidad provinciana - para abrir 
paso a las tendencias renovadoras de la época y ;:t 

las corrientes modernizantes que llegaban de 
Europa. Primero fué el más decidido y pujante 
adalid del realismo en la novela; luego un no me­
nos decidido propagador del :Modernismo. Así, de 
Zola á Ibsen, de Bauclelaire á D'Annunzio, todo el 
complejo movimiento literario europeo del último 
tercio del siglo XIX halló en él un enérgico a gen­
te, frente a la inercia conservadora y al pacato 
espíritu ele aldea. Escribió de continuo gran núme­
ro de artículos, en los diarios ele la época y en las 
páginas de la Revista Nacional que dirigía. Fusti-
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gó duramente a muchos pseudo-escritores, cándidos 
y ramplones, que entonces gozaban de cierta glorioí 

la lugareña, o aspiraban a conquistarla; lo cual le 
granjeó numerosos y enconados resentimientos. 
''Crítica más desenfadada y agresiva que culta y 
aguda", decía de la suya, en el 95, el Sr. Fernán­
dez y Medina, herido, seguramente, en algunos de 
sus afectos literarios. H errnógenes y H ernteguncio, 
recordando a JYioratín, le llamaban, acusándole de 
pedantería y suficiencia, sus adversarios. Acusá­
banle así mismo de querer imitar,- en su crítica y 
en su posse-a Clarín, que entonces compartía con 

:V alera la máxima autoridad en la materia, dentro 
del ámbito del idioma. Y algo había, en efecto, del 
magister español, en su émulo platense. 

Los mejores estudios publicados en la Revista 
N aC'ional sobre literatura extranjera contemporá­
nea: Ibsen, Tolstoy, Hauptman. Nietzche, Ma­

llarmé, D 'Annunzio, V erlaine, Eugenio de Castro 
y otros, precedidos de un ensayo sobre la Evolución 
de la Lírica ~1:oderna en Francia, fueron luego 
editados en volumen con el título ''Los Modernis­
tas" (1902). Anunciaba el autor, entonces, otros 
dos volúmenes similares : "Los Realistas" y "Los 
Idealistas'', - que no aparecieron, -lo que es 

de lamentar. Sus numerosos artículos sobre letras 
uruguayas tampoco han sido recogidos en volumen; 
acaso el autor no les dió luego más importancia 
que la de su oportunidad, dejándolos dispersos en 
las columnas de los periódicos. 

Sin que tengan un valor original intrínseco, 
como estudios, la serie de "Los Modernistas" 
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constituye un libro bien informado y bien escrito; 
son testimonio de un juicio nutrido de ciencia 
literaria y de una conciencia que vivía intesamen­
te el estremecimiento intelectual de su época; su 
prosa, siempre :fuerte y gallarda, es, en muchas 

páginas, imaginativa y lujosa. 
N o siendo ya de actualidad la mayoría de sus 

puntos de vista, - pues han cambiado las pers­
pectivas históricas - el libro puede haber perdido 
algo del interés vivo que entonces tenía; mas, lo 
mismo ha ocurrido con obras de ilustres críticos 
europeos del siglo pasado, en relación a nuestro 

tiempo. De todos modos es irmegable que "Los 
Modernistas", es uno de los libros más estimables 
en su género, publicados en el país; y lo mejor que 
- Rodó aparte - la crítica literaria produjo en 
aquel período. 

Posteriormente, (1919) publicó también 
Pérez Petit, un libro sobre Rodó - de quien 

:fuera, en los años de juventud, gran camarada, 
- cuyo valor más positivo es su gran aporte de 
datos a la biografía literaria del autor de "Ariel". 

C A R L O S R O X L O 

Don Carlos Roxlo, el más :fecundo y gárrulo 
de los cultivadores del verso, que el país haya te­
nido, gozó de vasta popularidad y prestigio nacio­
nal, durante más de treinta años-desde antes del 
1890 al 1920 y hasta que la nueva crítica, :fun­
dada en principios estéticos más severos, al em­
prender una :formal revisión de las letras urugua­
yas, examinó su producción, poniendo en eviclen-
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cia su falta de valores. Actualmente, la poesía del 
señor Roxlo yace en completo olvido. 

Lo que auri se recuerda de él, a veces, en el 
ambiente escolar, por la emoción de ternura y hu­
manidad que contiene, es su composición titulada 
"Andresillo ", inspirada en otra de H ugo, "El 
Niño Pablo", y escrita a los veinte años, cuando el 
autor iniciaba su carrera literaria, vuelto de Bar­
celona, - lugar natal de sus padres - donde vi­
viera hasta ser mozo. Pareció entonces que se al­
zaba en el horizonte de la poesía un astro de pri­
mera magnitud. Samuel Blixen, en sus amenas 
crónicas de la época, saludaba, entusiasta, la apa­
rición del nuevo poeta. El porvenir no confirmó,. 
empero, aquel auspicioso comienzo. El señor Rox­
lo produjo luego muchísimo, en cantidad; pero, en 
calidad, nada mejor que "Andresillo". 

En general, la poesía de Roxlo es una prolon­
gación recalcitrante de aquel romanticismo de cor­
te español que se cultivó en el país, en la segunda 
mitad del siglo pasado, algo insuflado, al final, 
por los vientos de Rugo. Aquel romanticismo es­
pañol sólo tuvo los defectos del Romanticismo ; las 
virtudes se quedaron en las aduanas de los Piri­
neos. Así, fué sólo ripiosa verborragia, hueco enfa­
tismo, chirle sentimentalería e insensata truculen­
cia; y por sobre todo, fué de un mal gusto apesto­
so. Demás está decir que sólo Bécquer se salva, en 
parte, de esa quema. Y la mayoría de los rimadores 
hispano-americanos no hicieron sino exagerar esos 
defectos, al imitarlos ... 

Disculpable, en cierto modo, si se la considera 
dentro de su época propia, y como un mal propio 

-318-



PROCESO INTELECTUAL DEL URUGUAY 

de la época, - es decir, del 40 al 80 - tal pésima 
modalidad literaria resulta ya anacrónica y de to-
do punto injustificable, si se prosigue cultivándola 
-como la cultivó el señor Roxlo- en pleno siglo 
XX, después de los grandes movimientos renova­
dores que habían hecho evolucionar tan profunda­
mente, en la poesía, - y en todos los géneros de las 
letras - el concepto y el gusto. Roxlo siguió im­
pertérrito, apegado a aquel romanticismo par­
lanchín, que no podía vivir ya, naturalmente, 
sino de las trivialidades gastadas en cincuenta 
años de uso continuo para todos los meneste­
res, prolongando aquellos viejos vicios retóricos. 
Toda la labor poética de este autor está invalidada 
por los defectos antedichos. 

Hacia 1918, seleccionó su extensísima produc­
ción, - editada antes en libros y folletos diversos 
- en dos gruesos volúmenes: "Luces y Sombras" 
y ''Cantos de la Tierra''. El primero contiene sus 
composiciones de índole más lírica, amatorias y fi­

losóficas en mayoría. Sólo cabe decir de ese volu­
men, que en él, casi todo es cascote. .Aquí y allá 
suelen encontrarse un verso feliz, una estrofa. 
aceptable, pero no salvan el conjunto, ni del libro, 
ni de una composición entera. 

En "Cantos de la Tierra", el cantor quis(} 
realizar un libro genuinamente nacional. Evocan­
do la gesta guerrera de la historia y describiendo 
la naturaleza virgen del país, compuso una serie de 
poemas dividida en cuatro ciclos: el charrúa, el 
colonial, el emancipador, el moderno; sus asuntos 
corresponden a la historia, a la leyenda o a la 
anécdota; entre uno y otro ciclo, a modo de inte1'-
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mezzos, aparecen breves composiciones descripti­
vas, de ambiente regional. 

El intento del autor no fué chico. Una obra que, 
trasuntara en formas perennes de poesía, la emo­
ción estética que contienen, como esencia, la histo­
ria y la naturaleza de un país, sería una obra de 
valor fundamental en las letras americanas. 
''Cantos de la Tierra'', aspira, en la vastedad de 
su plan, a cumplir tan magno valor ; pero, quedó · 
muy lejos de ello. N o era, ciertamente, aquel here­
dero del pésimo romanticismo español, el llamado 
a realizar esa empresa. Preciso es reconocerle la 
grandeza del intento ; pero este era superior a sus 
facultades. Todos los poemas que integran los 
cuatro ciclos del volumen, sufren los mismos acha­
ques que invalidan las viejas producciones de 
aquellos otros románticos del 40. Falsedad retóri­
ca en los caracteres, enfática trivialidad en el esti­
lo, patriotismo declamatorio y escolar por todas 
partes : tal puede ser el resumen crítico de este 
gran libro malogrado. 

Posteriormente publicó otro extenso poema, 
"Juan Robles", de asunto moderno aunque nacio­
nal, y del cual sólo puede decirse que es una cul­
minación horrorosa de todos los defectos que ca­
racterizan su producción. 

Además de esta labor en verso, publicó Roxlo 
algunos trabajos en prosa, de índole didáctica. 
El mayor de ellos es una ''Historia de la Litera­
tura Uruguaya", en siete gruesos volúmenes, obra 
carente ele toda seriedad, por su falta ele plan or­
gánico, la deficiencia ele sus elatos, la flojedad ele 
su criterio y la florida hinchazón ele su estilo; acle-
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más, sus miles de páginas están plagadas de diva­
gaciones incongruentes y de largas transcripcio­
nes sin interés. Es, como todo lo que escribió este 
autor, obra de buena intención pero de poco seso. 

Roxlo fué también polemista y orador políti­
co, declamatorio y llorón, ocupando bancas parla­
mentarias en varios períodos y dirigiendo diarios 
de su partido, el nacionalista. U na violenta crisis 
mmalle indujo al suicidio, muriendo de un balazo 
en Noviembre de 1926. 

A L F A. L e o 

Oficial del ejército uruguayo, y habiendo pár­
ticipado, como tal, en la guerra de ;"! 904, Angel 
Falco se sintió muy luego atraído por la ideología 
anarquista, entonces en auge. Y en virtud ele ello 
colgó la espada, renunciando a su carrera militar, 
en la cual, por sus cualidades ele inteligencia y de 
carácter hubiera alcanzado sin duela grados emi­
nentes. Tenía veinticinco años cuando, de bizarro 
teniente de infantería se convirtió en tribuno de la 
Revolución Social. 

Lecturas de Ghiraldo, de Vasseur, y sobre 
todo de Chocano, - del Chocan o primero, de ''Iras 
Santas", con quién tenía más afinidad ele tempe­
ramento, -le indujeron por el camino de la poe­
sía revolucionaria, para la cual ya poseía, de suyo, 
exaltada imaginación metafórica y caudalosa 
fluencia verbal. Estas dos características fueron, 
a la vez, sus virtudes victoriosas y sus mortales 
defectos; triunfó y cayó por ellas . 
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Sus "Cantos Rojos", publicados en 1905, se 
señalan por la e:xhuberante frondosidad verbal, 
la hipérbole metafórica y el fogoso tono oratorio~ 
de mitín o barricada. Sus poemas, especie de to­
rrentosas arengas en verso, son, en verdad, un 
1utimo retoño de aquel hugonismo hinchado y rui­
doso que cundió por la poesía americana en elíu­
timo tercio del Ochocientos. Era la vieja elocuen­
cia romántica, transportada del capitolio republi­
cano, en que la entronizara la generación patricia 
del .Ateneo, al comité de huelga. 

Debido a ese enfasis retórico y a ese dinamis­
mo de su elocuencia, los Cc¿ntos Rojos de Falco, 
conquistaron vasto suceso entre la masa pública, 
valiénclole rápido prestigio popular; ello hacía ex­
clamar a V asseur, siempre ególatra y algo despe­
chado, aludiendo a la anterior profesión militar de 
su émulo afortunado : ''Son mis e cvntos a.1Jg'Wrales 
tocados con liD clarín de cuartel ... '' 

Sin embargo, en los años siguientes, Falco fué 
arriando, poco a poco, la bandera roja de sus pri­
meros cantos ele barricada; y aun cuando no llego 
a pasarse nunca al campo contrario, - es decir, al 
campo conservador, renegando de sus ideas liberta­
rias) - se entibiaron mucho sus entusiasmos revo­
lucionarios, y dejó ele lado los temas sociales para 
abordar motivos de otra índole, alternando la 
épica grandilocuente en que proseguía aplicando 
la manera hugoniana, con el madrigal cortesano y 
el paganismo sensual, a lo Darío. 

A la primera manera, la hugoniana, corres­
ponden los poemas "Garibaldi" (1907), "El Alma 
de la Raza" (Canto al Lenguaje), "El Hombre 
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Quimera'' (Canto a la Aviación) y ''La Leyenda 
del Patriarca" (Canto a Artigas), estos tres ecli­
tados en 1911; a los que habría que agregar '' Tro­
quel de Fuego", editado hacia 1917, en Buenos 
Aires, con motivo de la Guerra Europea. 

Corresponden a la segtmda manera, -··la de 
influencias modernistas, y más especiahneute ru­
bendarianas: - "Vida que Canta" (1908) y 
"Breviario Galante" (1909). Ambas maneras, co­
mo se ve por las fechas, no han sido sucesivas sino 
alternas, una para cada clase de temas. 

El temperamento de Falco se hallaba más en 
su quicio en los cantos de corte heroico y elocuente. 
Y es en éstos donde, a pesar del énfasis y la fron­
dosidad r1ue son sus pecados originales, se encuen­
tran pasajes dotados ele cierta fuerza. Como poeta 
íntimo o galante no alcanzó la verdadera fineza 
estética. 

Angel Falco gozó ele gran prestigio populm_• 
como poeta y como tribuno, durante tres lustros, 
desde la publicación de "Cantos Rojos" hasta que, 
en 1920, nombrado cónsul del Uruguay, se ausentó 
para Europa. Su silueta ele mosquetero - cham­
bergo, melena, mostachos, - constituía una nota 
característica en todos los paseos, teatros y cafés 
de :Montevideo. Actuahnente, su prestigio ha de­
caído casi hasta el olvido. Nuevos gustos estéticos, 
por una parte, por otra el silencio absoluto que 
guarda desde su alejamiento del país, - no ha­
biendo publicado más libros, - han determinado 
esta obscuración de su nombre. 
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ROBERTO DE LAS CARRERAS 

Más que como escritor, Roberto ele las Ca­
rreras es interesante como personaje. Entre la 
profusión ele sus escritos - editados, casi siem­
pre, en breves folletos - hállanse muchas pági­
nas del más puro valer literario; pero es ante todo 
su propia vida, su actuación en el ambiente inte­
lectual y social de :Montevideo, lo que le da perfi­
les singulares, haciendo de él el protagonista de 
una crónica novelesca, en cuyo carácter se mezcla­
ran la elegante ironía de Alcibiades, la rebeldía ro­
mántica de Lord Byron, y el cínico libertinaje de 
Don Juan. 

Dandy y anarquista al par, a un tiempo tenorio 
y esteta, su vida fué un permanente motivo de es­
cándalo en el ambiente católico y burgués de su 
ciudad. Su literatura no fué sino lm complemento 
de su vida; compuesta, en su mayor parte, de 
opúsculos ocasionales y de panfletos polémicos, 
tendía a propugnar por sus ideas revolucionarias 
o a defender sus actitudes inmoralistas; y en el 
fondo, tras el estilo refinado y suntuoso, eran ver­
daderos alegatos. 

El amorr Ubrre era uno de los principios indi­
vidualistas proclamados por el anarquismo cientí­
fico; apropiándose, a su manera, las teorías anm·­
quistas y mezclándolas con su danclysmo donjua­
nesco, Roberto se declaró, en el ambiente platense, 
predicador y paladín del Amor Libre. Tenía 25 
años cuando, en 1900, y a su regreso de Europa, 
inició el paradójico apostolado por el cual debiera 
sufrir tremendas excomuniones sociales y aun re-
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cibir dos balazos que lo pusieron a plmto da 
muerte. 

Hasta el día de irse a EuTopa, allá por el 95, 
había sido, en el pequeño ambiente mundano de su 
ciudad natal, un niño mimado y caprichoso. Des­
cendía de la mejor prosapia hispano-criolla; su 
madre era García de Zúñiga, de abolengo cuasi­
nobiliario, pues que el abuelo fuera, en tiempos de 
la Cisplatina, conde o barón de la Calera; por su 
apellido paterno estaba el literato ligado a aquel 
famoso ministro blanco del Gobierno de Pereyra, 
a quien se atribuye principalmente la siniestra 
ejecución ele Quinteros. Y ambos eran - aquesta 
ejecución y aquel pergamino - títulos más que 
suficientes para colocar al joven intelectual en 
una posición social disUnguidísi?na. .Además era 
rico; había heredado de sus mayores lma cuantio­
sa. fortuna que dilapidó más tarde . .Así se explica 
que, si bien sus versos de adolescencia nada tenían 
ele especialmente estimables, los diarios le dedi­
caran, al partir el mozuelo para Europa, páginas 
de elogiosos comentos . 

.Al regresar ya todo fué distinto ; no le valie­
ron ni el abolengo cisplatino, ni la ejecución de 
Quinteros, ni la fortuna personal que era aún cuan­
tiosa; el escritor traía en su elegante balija de 
viaje la bomba del Amor Lz:breJ cargada en París, 
que hizo explotar enseguida, horrorizando a le­
vitas y fariseos. 

Su primer opúsculo literario corresponde a su 
primer escándalo galante: se trataba ele una cono­
cicla dama a la que sedujera o intentara seducir. 
"Sueño de Oriente", panfleto en que se ridiculiza 
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acerbamente a la sociedad montevideana, es al 
mismo tiempo que un alarde ele refinado sensua­
lismo amoroso, una burla agresiva contra las con­
sagradas tradiciones morales ele la familia. Su 
conclueta y su producción posteriores no harán 
más q Le acentuar esos caracteres patentizados en 
su pri':tler opúsculo. 

"..8..mor Libre", su segundo folleto, escrito en 
forma ele auto-reportajes y publicado dos años 
después, lleva como subtítulos: "Interviews vo­
luptuosas con Roberto de las Carreras". Fué tam­
bién su segundo y más sonado escándalo galante ; 
y el paso definitivo en cuanto a su condenación. 
Sucedió que, enemigo, por principio, del matrimo­
nio, se había casado, empero, con su querida, una 
menor de edad bajo tutela; y- oh, ironía terrible 
para Don Juan! - la esposa le fué infiel ... El se 
vengó entonces ele esa ironía, con el planfeto 
más nefando que se conozca; nunca habíanse es­
carnecido ele tal modo, no sólo las normas sociales 
ele la moral, sino los más íntimos sentimientos fa­
miliares; llegaba en tal panfleto a jactarse, de que 
su propia madre, - la García ele Z-Lilliga, - había 
tenido el valor ele pasear del brazo ele sus amantes, 
por las calles ele JYiontevideo ... 

El paladín ele la inmoralidad sexual aparecía 
en esas Interv,iews desconcertantes, en un lujoso 
apartamento de su hotel, indolentemente reclinado 
en su chaisse-longe ele terciopelo, gustando perfu­
mados cigarrillos de Oriente . .Aquello cohnó la me­
elida. Un estremecimiento satánico cruzó por los 
nervios de la ciudad; desde ese momento, el 
nombre ele Roberto ele las Carreras fué cosa abo-
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minable y su persona mirada con horror, en todas 
partes. Por lo demás, cabe reconocer que en su ci­
nismo dandy, él, lejos de amilanarse, se ufanaba 
de esa aureola satánica y lucía su fama tenebrosa, 
con el elegante descuido de un crisantemo en Jn 
solapa ... El escándalo fué su arma ele combate y 
el manjar diario ele su mesa. 

Hacia el año 1904, se discutía en el Par­
lamento la Ley de Divorcio. Los católicos, antidi­
vorcistas, organizaron en el Ateneo un acto de 
protesta contra esa Ley. Roberto de las Carreras, 
capitaneando un grupo ele anarquistas, hizo 
irrupción en el Ateneo, desbarató el acto, y publi­
có en los días siglúentes otro ele sus panfletos sa­
tíricos más sonados - y una ele las mejores pági­
nas ele ese género - titulada "Don .. Amaro y el 
Divorcio''. 

"Parisianas ", publicado en el mismo año, 
contiene comentarios críticos a varias obras que 
aparecieron por entonces, tales como "El Enemi­
go", drama ele Andrés Demarchi, y "Piedras Pre­
ciosas'' del poeta brasileño Guimaraens, secreta­
rio de la Legación en l\íontevicleo. N o se trata ele 
críticas literarias precisamente. Como los anterio­
res, es éste opúsculo un exaltado alegato en pro de 
la libertad sexual. 

En 1905 publicó ''En Onda Azul'' y '' Psalmo 
a Venus Cavalieri' z, dos composiciones de corte 
poemático, escritas en una prosa rítmica, versicu­
lada, de gran suntuosidad verbal, con evidentes 
influencias literarias ele D'Anmmzio y ele Pierre 
Louis. En ambos se entona un himno fervoroso a la 
Yoluptuosidad. El "Psalmo", dedicado a la célebre 
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actriz y cortesana Lina Oavalieri, y editado con ra­
ro lujo en grandes hojas purpúreas, es probable­
mente su trabajo de más alcurnia literaria; en él 
culminan al par su culto afrodisíaco y su estetismo 
formal, hallándose en sus páginas expresiones de 
verdadera belleza. 

En 1906, su donjuanismo alcanzó el punto 
dramático. Persiguiendo con sus galanteos a una 
joven mujer de familia burguesa, recibió de su 
hermano dos balazos. El incidente, ocurrido en 
plena calle Sarandí, a las dos de la tarde, conmovió 

. a la ciudad por la calidad de los actores. Llevado 
moribundo al hospital, no perdió, empero, la 
entereza del ánimo; con voz apagada respondió al 
interrogatorio del juez, en forma bizarra. 

Su fuerte complexión física resistió, sin em­
bargo, al trance terrible, a través ele penosas alter­
nativas, queclánclole las dos balas enqtústadas 
en los pulmones. Solía usar luego el paletot liviano 
que llevaba la tarde del incidente, y en el cual las 
balas habían dejado dos agujeros. - "Son mis 
condecoraciones'', decía. 

El episodio dramático coincidió con la pérdida 
total de su fortuna. Arrtúnado, solicitó de su anti­
guo amigo, el Presidente Batlle y Ordóñez, un 
cargo ele cónsul. Lo hubieran enviado a una gran 
ciudad europea, según deseaba; pero temieron 
que con algún gesto de los suyos, poco protocolares, 
comprometiera la representación oficial. Lo envia­
ron pues, por lo pronto, y a prueba~ a un puerto del 
Brasil, de tercer orden ... Y allí entre loros, negros 
y bananas, el soberbio dandy, un poco humillado, 
empezó a comer, al fin, su pan amargo. 

-328-



PROCESO INTELECTUAL DEL URUGUAY 

Pero, después de aquel trance, su espíritu y 
su literatura cambiaron también en gran parte. Di­
ríase que el contacto con la muerte, en cuyo umbral 
estuvo, dió a su psiquis sombras y resonancias que 
antes no conociera. Lo cierto es que su culto de la 
voluptuosidad, dejó de tener aquella superficiali­
dad galante de la primera época, para sumergirse 
en ciertas honduras trascendentales y abrirse a 
perspectivas idealizadoras. Sus escritos ,posterio­
res, todos de tono poemático, y aun elegíaco, 
presentan una confusa mezcla de metafísica 
pesimista. Pero el estilo se torna también, en 
general, más torturado y más oscuro, perdiendo 
aquella clara plasticidad heleno-latina del Psalmo 
a Venus Cavalieri, para extraviarse en frondosos 
laberintos gongóricos. 

Así, "Diadema Fúnebre" (1906) y "La Visión 
del .Arcangel" (1908), ambas editadas en Montevi­
deo; "Suspiro a una Palmera" y "La Venus 
Celeste", sus últimas producciones, editadas en 
Clu'ityba, Brasil, entre 1910 y 1915. Es en esta 
Venus Celeste donde su pensamiento se alza al 
plano ele las abstracciones platónicas, purgado 
ya del sensualismo materialista; pero es también, 
desgraciadamente, donde la expresión se torna más 
enredada y confusa, haciéndose, el fárrago verbal, 
casi ininteligible. 

Su obra maestra quedó inédita, sin embargo; 
y, probablemente ya ni existen los manuscritos de 
ella. Era una especie de crónica montevideana, 
burlesca y licenciosa, titulada "El Sátiro'\ donde 
el escritor hacía gala de toda la agudeza de su 
ingenio y de su estilo, y en la cual figuraban, como 
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personajes, hombres y damas conocidos del ambien­
te político y mundano ele la época. Por tal razón, 
- y mediando influencias amistosas - el autor no 
se decidió a publicarla, siendo sólo conocida, en 
parte, por lecturas privadas. 

Desde hace ya algún tiempo, Roberto de las 
Carreras anochece en olvidado silencio. La neuro­
sis, en parte hereditaria, - pues que su madre 
murió demente -· fué manifestándose en él, de 
modo progresivo, después de 1915, hasta que sus 
perturbaciones hicieron crisis en un estado de in-
consciencia mental, ya incurable. Retirado del 

mtmdo, acogido en la calma piadosa ele un sanato­
rio, el luzbel anárquico prosigue la íutima etapQ 
ciega ele su destino. Va embozado en su sombra, a 
tma suprema cita misteriosa ... 
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